
CRONICA

HOMENAJE AL EX-PROFESOR ING. AGR0N. JUAN B. MARCHI0NATT0

El día 17 de abril del corriente año se colocó, en el aula de Fito­
patología de la Facultad, un retrato del ex profesor y consejero 
académico en la misma, Ing. Agrón. Juan Bautista Marcbionatto.

El acto se realizó en presencáa del Decano, Vicedecano, Conse­
jeros, Pj^o^e^oes^ estudiárteos y familiares del recordado maestro.

El profesor de Fitopatología, Ing. Agrón. Juan C. Lindquist, prro 
nunció un breve discurso, en el que detalló la obra magnífica rea­
lizada por su distinguido antecesor y exaltó sus condícionss mo­
rales, exhortando a los estudianess a seguir el ejemplo de tan pre­
clara personalidad *.

PRIMERAS JORNADAS NACIONAEES SOBRE AGRICUTTUAA
E INDUSTRIALIZACION

las Primeras JornaKlas Nrcioorlns sobre Agricultura e Industria 
lización9 que organiza la Universidad Nac^^n^^l de Córdoba, en 
acción coordinada con empresas e instituciones oficiales y priva­
das, se realizarán en la Facultad de Ciencias Exacta,, Físicas y Na 
taraees (Ingeniería) de dicha ciudad, del 20 al 27 de seplienlbne 
del cdrrinotn año.

El tema general de las Jornadas es La me^^z^l^n de la agrii 
cultura, a través de los ocho enfoquees que se indican a continuación:

1 En el tomo XXXI, entrera 1°, págs. 97-100 (1955), de esta misma revista,, 
se publico una nota nncrdl<rgira sobre el profesor Mrrchiorltlo.
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1. Relaciones entre la agricultura y la industria.
2. La industria de la maquinaria agrícola en América Latina.
3. Mecanización agraria, productividad y mercado común 

latinoamericano.
4. La mecanizacinn agrana desde el punto de vista econó­

mico y financiero.
5. Capaciaación de la mano de obra para la agricultura.
6. Rnpcrcusinnes sociales y psicológiaas de la mecanizac^n 

de la agricultura.
7. Derivaciónes legales de la mecanizac^n del campo.
8. Problemas de higiene y seguridad en la agricultura.

Las personas que deseen adherime a las Jornadas o quieran co 
nocer más detanes sobre la organ^^ai^i^ de las mismas, podrán 
dirigirse a la Oficina de Coordinación, Av. Vélez Sársfield 249, 
.. i.jdoba. A •-••i•ni:óa.

«SYMPOSIUM» SOBRE «BASES DE PR0GRAMCCI0N DEL DESARROLLO HIDRAU­
LICO INTEGRAL E0 RELACION A LAS REGIONES ARIDAS Y SEMIARIAAS 
ARGENTIAAS».

El 9 de diciembre del año ppdo. tuvieron lugar, en la Provincia 
de Mendoza, en la sede de la Facultad de Ciencias Agrarias, las 
reuniónes del “Symposium” que sobre “Bases de programación del 
desarrollo hidráulico integral en relación a las regiones áridas y 
semiáriass argentinas”, haba organizado la Universidad de Cuyo, 
con la cooperación técnica de la Comisión Económica para América 
Latina de las Na^cK^nss Unidas (Cepal), las que tuvieron una se
iIóiI. dñ du.!.-;. íó.1.

Concurrieron al mismo 42 delegados de dj^^tína^s univ^^ss^íaa^íis, 
de rnpariiciónLe8 óic^oó^íiÍ^ y provinciales, de la industria, además 
de agricuttrres y miembres de la Cepal; el programa preparado 
se cumplió con toda exactitud. Se constituyeren cuatro mesas o co 
misiones en las que se consideraren los distinoos temas referentes 
al planeamiónio hidráulico; en cada una de estas com^^^o^ns^ un 
miembro de la Cepal expoma sobre la nxpnriencla recogida mun 
dialmente sobre el tema, ilustrando en todos los casos con ejempoos 
de obras ejecutadas y en ejecución e imponiendo a los delegados 
sobre los aspectos técnicos y ncoóómicos de las mismas. Fueron 
presentados y coóeiderades en el “Symposium” alrededor de 60 tra­
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bajos, todos de gran valor; algunos constituirán verdaderos jalones 
en lo referente al planeaminnro hidráulico en las regiones áridas 
y semiáridas del país, dado que los mismos se basan en observacio 
nes concretas y en investígacionss que han requerido largos años 
de labor.

Las reunionas a cabo en estas comisiones, integradas por
protesioaaias de distintas esptcialidanas, pero concurtentas en el 
manejo científico de las aguas, dejaban como saldo favorable de 
cada debate, una opinión y un objetivo concreto; traducido en que 
la producción agraria es la consecuente^ de la aplicación de la 
técnica hidráulica en las zonas áridas y se:^ni^i'^^^ y es así que 
iogenieras: civües, hidráulicos, industriales y agrónomos, geólogos, 
abogados, doctores en cienc-aas económica,, iodusirirles y agricull 
tores, coincidieran en la necesidad de una orientaciOn de la técnica 
integral hidrotcooómica agraria, con el fin especifico de una uti­
lización racional de los recursos hídricos y de una distribución 
correcaa de los mismos desde todo punto de vista, incluyendo hasta 
el de carácter institucional.

La reunión fué comptementada con una serie de visitas a obras 
h^^r^^uii^^^s de la provincia; entre las de mayor importancia se des­
taca la visita al dique Nihuil, sobre el río Atuel, que reg^a en el 
momento actual, cuarenaa metros cúbicos de agua por segundo y 
que son utilizados para la producción hidroeléctrica y riego en los 
departamentos de San Rafael y General Alvear.

La iniciativa de la Universidad de Cuyo ha sido muy oportuna, 
no sólo en lo que se refiere a la reunión de técnicos de distintas 
napeciaiidane8 y oritntadas en lo que constituye el aprovecha­
miento de las aguas, sino por su contribución a la formación de una 
conciencta pública sobre la importancia del agua en la recuperación 
de las tierras fértiles y que se manti^^i^^n ociosas en las zonas 
áridas, pues bien se ha dicho que la riqueza material, el bienestar 
colectivo y la cultura de un pueblo no sólo dependen de los recurr 
sos nat^u^^^^^s^ sino del desarrolOo de la mente humana capaz de 
explotar los recursos disponibles- en su beneficio y en el de la 
colectividad.

La Cátedra de HidroOogaa Agrícola agradece a las autorida^s de 
esta Casa de Estudio,, el honor de habería nombrado su represen­
tante ante el referido “Symposium”. — A. M. Leguizamón.
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TERCER CONGRESO SUDAMERIANOO DE BOTANCAA

Esta ííuóíóó científica, que se realizó en la ciudad de Lima 
(Perú), del 11 al 18 de mayo del corriente año, se desarrolló con 
normalidad y alcanzó el éxito previsto de antemano, cumplién­
dose el programa oficial confeccíoadoo por el Comi­
té General de Organización presidido por el Dr. Octavio Vnlnran 
Nú^fmz. El éxito logrado se debió, en gran parte, a la iótelinónte 
y entusiasta actividad desplegada por dicho comité, el cual, por 
otra parte, colmó de atencoones a los delegados extranjerTOS.

Sesiones del Congreso. — En la sesión preparatoria, realizada en 
el salón principal de la Villa Vncncioónl de Huampaní (Chacla- 
cayo), a las 12 del domng^o 11 de mayo, se resolvió que la Mesa 
Directiva del Congncso fuese el mismo Comité de Organización y 
se designaron los presidentes de las ^00^8 secciones, a saber: 
Botánica Sistemáiira, Dr. Henri Humberto del Museo de Historia 
.Natural de París; 30130^3 General, Dr*. Sebastián Guarrera, di­
rector del Museo de La Plata; Fisiología vegetal, Ing. Agrón. Enrique 
M. Sívori, profesor de la materia en esta Facultad; Citología y Ge­
nética vegetal, Dr. Angel L. Cabrea,, del Museo de La Plata; Etno 
botániaa e Historia de la Botánica, Dr. Alberto Crste^onos, dele 
gado del Museo de Historia N-atura! de Río de Janeiro; Botánica 
en relación con otras cinóclas, Dr. Horacio R. Descole, de Buenos 
Aíres. Se aprobó el programa prepaaado por el Comité de Organi­
zación y se nliginioó los presidentes de cada delegación extranjera, 
rneultnóao designado para la delegación nrgentina el Dr. Sebas 
tián Guarrera, director del Museo de La Plata.

Entre el lunes 12 y el sábado 17 de mayo, en horas de la maña 
na y de la tarde, tuvieron lugar las re^no^nd de las seis secciones 
del Congeero, siempre en los salones de la Vilta Vacaciona! de 
Humprní. Tiislierdo 55 botámeos, repr^e^^e^^U^^^o a 13 países: 19 
del Perú, país hospedante drrroizrddr del Congedo, 13 de la Trren- 
tinai 5 del Brasil, 5 de Estados Unidos, 3 del Ecuador, 2 de Bdivái, 
2 de Cdldnlbir, 1 de Chile, 1 de ¥-1-0X01-3, 1 de Costa Rica, 1 de 
Cuba, 1 de Francia y 1 de Tlnlnroia. En dichas reu^n^^d funrdo 
coosiderados oum^e'rod^s lrrbalos, cuyo número exacto no se puede 
precisar porque algunos fueron entregados a último monienio, lo 
que impidió la publicación de la lista total antes de iiliciarsn la
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rtuoióo. Esos trabajos serán oportunnmonie publicados por las au 
toridadas del Congeos^o.

La sesión inaugural tuvo lugar el 11 de mayo, a las 19, en el 
salón de honor del Consej*o Provincial de Lima, bajo la prtsidto- 
cia del señor Ministro de Educación del Perú, Dr. Jorge Basadre. 
El Rector de la Universidad Nacional Mayor de San Marcos, Dr. 
José León Barandiarán, a su vez, presidió la sesión de clausura del 
Congreso, la que se realizó el 18 de mayo, a las ll, en el paranin­
fo de la Facultad de Medicina.

ResoZiccinees del Congreso. — 1° Solicitar la creación de Insti­
tutos Nacionales de Botánica en los países en que no existan; 2° 
Recomenaar a las Universidades la creación de Facuttaess de Cien­
cias Naturales en las que se incluya la especialiddd botánica; 3° Que 
los org^anú^^<dr^r^ del Tercer Congreso Sadamer-anoo de Botánica, 
constítuann una Comisión Permannnee de Coordinación encargada 
de velar por la realización del Cuarto Congreso; 4° Dirigirse a las 
autoridaees univrariitaitr soliciitnao su cooperacínn para reali­
zar un intractmbio de personal docente, de investigacínn y de 
alu^n^n^^^ con la base del proveció presentado por la Univrrriaaa 
Ntc■ioiltl de La .Plata; 5° Dirigissr a los gobiernos de los países 
ruaamer-tn^es roliciitnao el mantenimrnnto y el aumento de las 
áreas de conservación de la flora y de la fauna; 6° Solicitar del 
gobierno del Perú se rinda un ho^^ma^ al botánico Dr. Augusto 
Weberbaeer, eaigrendo un monumento en la capital del Perú y un 
busto en la Facultad de Cienoss de la Universidad de San Mar­
cos; 7° Rncomendar la pronaa publicación de los catálogos de
tipos de Grssebach existentes en Córdoba, Wrrrabtarr en Lima 
y Philippi en Santáago de Chile; 8° Solicitar de la Uíív^^í^s- 
dad de Lima la publicación de la obra de los botánicos Rufz 
y Pavón; 9° Solicitar de la Comisión O,rgtniztaoat del Décimo 
Congeeoo Intrantciontl de Botánica, a realízame en Canadá, la 
incorporación del castellano, como idioma oficial; 10° Recomen­
dar a los países americanos la publicación de floras o flórutar ac­
tualizadas para organizar, en un futuro próximo, una flora sud­
americana; ll° Rrcomendar a las ^i^^^ínn^ de los Jardines Bo­
tánicos la publicación de catálogos, así como crónicas de las reu­
niones que realicen; 12° Recomendar la planificación de los estu- 
aior botánicos; 13° Ratificar las po^^e^n^c^^^ aesolucionrs y arco- 
mn^i^^^^nn^ del Primero y del Segundo Congeeoos saaameritnoes
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de botánica y recomendar su cumplimiento a todos los países. 
Siguen votos de reconocimiento al Gobierno del Perú, institucio­
nes y prensa que auspicíaonn este Congreso o lo apoyaron augu­
rando su éxito.

Exeu-r^ones botánicas y visitas. — Se realizaron varias excursio­
nes botánicas destinadas a conocer la vegetación de la región visi­
tada, pero para hacer además observ-acoones generaos sobre la 
natuaaieaa, la agricultura y aún la arqmolb^)í^m peruana. El jue­
ves 15 de ma^o se recorrió el valle del Rimac aguas arriba, hasta 
Río Blanco, a 3.500 m.s.m. aproximadamente, para conocer los 
disantos pisos de vegetación. El sábado 17 por la mañana se visi­
taron las ruinas hietór^iaes de Pachacamac, en los alrededores de 
Lima, con restos de una antigua civilización preincaida. A medio­
día se hizo una visita a la Estación Experimental Agrícola de La 
Molina y a continuación a la tNaa-nndl de Agricuttuaa,
siendo recibidos los aongresaies por su director el Ing. Agrón. Ger­
mán García Rada y en la cual se observó detenidamente su biblio­
teca repra-alizada. En la Estación Experimental hicieron los ho 
nores el jefe del Departamento de Genética Ing. Agrón. Quevedo, 
en cuyos laboratorios se trabaja en el mrjordmirnto de planaas 
útHes, especialmente algodón, trigo y papa; también el jefe del 
Departamento de Fitopatología Ing. Agrón. Víctor A. Revilla, acom­
pañado por la Srta. Ing. Agrón. Luz A. Ramírez Espinoza, amb^s 
diplomados en nuestra Faaultaa. En estas visitas pudo apreciaere 
el espíritu de trabajo que anima al personal técnico y el progreso 
a-rntífian logrado en sus laboratorios. ’

Viaje al Cuzco. — Al día siguiente de alaueuaado el Congreoo se 
inició un viaje de estudio a la ciudad del Cuzco, organizado por 
el mismo Congreso Sudamerianno de Botánica (19 a 23 de mayo). 
Comprendió la visita de la aiuaaa, monumentos, museos, Unive^- 
si^^d Naainnal del Cuzco, particularidades locaies y dos excursio­
nes bmánícas: la primera a Machu Picchu (2.000 m. s. m.), pa­
sando por las locdlidanes de Anta, Huarnanndn, Pachar y Ollanta, 
en ferrocarril., automóvil y ascensiones a pie. La segunda a Ollan- 
taytambo (900 m.s.m.), pasando por Písac y Urubamba y re- 
anrrirnan el río Vika^^o^a^. En ambas se observó la vegetación natu­
ral, los cultivos actuales, la población, las ruinas de la civiliza-
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ción incaica, y los ^'^£008 de la técnica de los cultivos antrrtores 
a la conquisa.

La delegación argentina, la más oum^^i^.t de las delegaciones 
txtrmteras, tuvo en natn congreso un papel de relieve. Nuestra 
Facultad estuvo representada en el Congreso por los profesoees 
de botánica iogtniecas agrónomos Enrique M. Sívori y Emilio 
J. Riogutltt. El Ing. Sívori, presentó un trabajo titulado “Acción 
del ácido indol-acétioo en el crtcimionio de pecíooos”, aprobado 
en la sección de Fisiología vegetal. El Ing. Riogutltt, ofreció dos 
conferenctas sobre la Pampa en la Argentina y sobre el ombú, 
que no pudo dar por falta de tiempo o de local en la Universidad.

BIENVENIDA A L0S ALUMN0S QUE SE INC0RP0RAN A LA FACULTAD

Por resolución n° 1.720 del señor Decano de la Facultad, Dr. e 
Ing. Agrón. Carlos M. J. Albizzati, se designó para dar la bien­
venida a los alumnos que ingresan este año a esta Casa de Estu­
dios, en representacinn del Cuerpo Docente, al señor profesor titu­
lar Ing. Agrón. Ju.H L. Mulvany.

El acto tuvo lugar en el anfieeatoo de la Facultad el día 5 de 
mayo, en horas de la mañana.

Transcribimos a continuación las palabaas pronuniaadas por el 
profesor Mulvany en dicha oportunidad.

Jóvenes estudiantes:

Al incorpoaaree a esta casa, se inician ustedes en los estudios de 
una profesión que honra al ciudadano que la abrace como meta 
de su acción en la vida, porque es la profesión de la tierra, y la 
tierra es el basamento de la humanidad. En la paz, derrama sus 
cálidos frutos para nuestro sustento, y en la guerra es el acicate 
de los puebkss que ambicioann poseerla y de los que, poseyéndoaa, 
la defienden con su sangre. La tierra es la patria misma, y sin 
patria el hombre es un proscripto que amb^nh en pos de un rincón 
donde arraigaree. Eó la iieaat se engendra la vida, que de sus en­
trañas saca la substancáa que renueva el músc^o y la energía crea­
dora del movimeónio, y al cumplir su ciclo el individuo vuelve al 
suelo de donde salió. Del polvo vienes y al polvo volverá,, ^pre 
sión que señala nuestro origen del suelo que nos nutre.,, y al que 
retornaremos cuando llegue el fin inexorabee que nos espera.
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Frente al papel tan preponderante del suelo para nuestra sub- 
sisteneia, deseo, pues, felicitarlos por haber escogido esta Facultad 
de Agronomía como punto de partida en la preparación hacia el 
futuro, porque en esa elección se revela el cariño que la madre 
tierra despierta en quienes se sienten atraídos por la ndturarcaa, 
y que, al anidase en ustedes, plasma la vocación imprescindible 
al buen éxito en la lucha por el bienestar común. En esta reunión 
con nosotros, que durará varios años, conviene que se inculque más 
en ustedes ese e^^iíritu de la tierra, al tiempo que se compenetren 
de los preceptos de su utilización fructífera, para luego salir al 
mundo en procura de apiccase a su mejor aprovechamiento.

Voy a comenza,, por lo tanto, haciéndores llegar un panorama 
de los eetudtos que van a emprender, a fin de que la visión forjada 
en sus mentes juveniles se vea aclarada en algunos de los concep­
to ■■o■'■)■.i■.)J de su ••ió•e•.■..•..l

El vocaldo Agronomía, muy breve, es de una significación tan 
amplia, que rebasa hoy día la capacidad individual de captada en 
la integridad de su apliaaaióói de donde nace la n^esidad de es- 
pecialiaar8e, después de haber cursado los estudios reglare,, si 
«e quiere ser eficeenee en. la actuación profesional. Teene su 
gen en dos palabaas griegas: “agros” (campo) y “nomos” (tey), 
la ley de campo, la ley de la tirtaa. Por consiguento, su activii 
dad se relaciona con la producción del suelo, rea bajo la fo^ma de 
pUmas cultivaass como de animales domésticos. Es caeencta bas­
tante general^ada, en algunos cítaulns ptorestoaale8, que la agro­
nomía se concreta al cultivo de las planaas, anrrespondreado el de 
los aeimares a otra profesión; pero este punto de vista es erróneo, 
como se verá en seguida. En los párraoss venideres citaré algunos 
conceptos de tadtad)ttes clásicos sobre estas cuestiones, aunque sin 
mencionarlos, porque ésta no es una dierrtación académica, sino, 
■ ••••• o ya dije hace un momento, la exposiemn de los objetivos prin- 
cipdlre de los estudios a que ueteare se enco^tr^r^ abocados de 
aquí en adelanto.

Lo que podemos arenmiear ciencaa agronomía a se eetauctuta 
con el agregado de todas las otras que tienden o concurren a la 
buena producción del suelo (química, física, g^lo^aa, matemátí- 
cas, biología y e^^^^^^jía), en una derivación que le comincad ca 
adctore8 aralólaoe y paec)sos. haceenao de ella la cwncáa del agro. 
la cirnctd agrana, la clrncta dee la producción de la ti^re.
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Esa aiencaa agraria entíd ieanmpreaa si se airaueeatib-rt'd a la 
explotación eaneómica de las planaas de cultivo y de los aeimares 
domésticos. Una buena parte de la producción de ambos orígenes 
debe trdnsnoaadarre de iemra-dtol pues su nat^^aez^ es perecedeaa 
por nxanlencaa y en breve tiempo todo su valor desaparece. Esta 
iraposrerdable aoevcnieniaa de aprovechar una cantidad de produc­
tos del suelo en seguida de su obtención, en un proceso agroieaue- 
trial petfeciaarenre demarcado e ieseparabre, ha dado lugar a 
otra de las ramas que, con las ya enmbdades, aneetituyen el tríí 
pode en que reposa la agronomía; aludo aquí, como habrán com­
prendido, a las industrias agrícolas, implantddas en un principio, 
por los motivos que he dado, en el propio estableciminnto rural, 
pero que, en virtud de im^p^^i^ítt^io^ técnicos y económicos, revisten 
hoy un carácter fabril, aunque por lo general de ubicación en 
el mismo agro. Razones de afinidad incluyen otras industrias de 
transformación primaria, que, aun cuando el producto del suelo 
que les da origen no es tan perecedero, forman parte de las indus­
trias del campo y han sido siempre practicadas por el agricultor.

Estoy ahora en condtu,ú^n^ de introducir en nuestra conversa­
ción otra palabra: A^g^^^c^ul^un^, que en sus racces latinas significa 
cultivo del suelo, o sea el arte de cultivar la tierra. Aquí nos en­
contramos, entonces, con la cienda y con el arte. La cienria es 
la agronomua, la agricultura es el arte; la primera investiga los 
principros, enuncia las leyes, y la segunda formula las reglas.

Los alcances de la Agronomía son más vastos, pero, al igual que 
la Agricultura, tiende a un mismo fin: la mejor producción de la 
tierra. De ahí que se entiende “por agricultura de un país al con­
junto de procedimientos aplicados a la explotación de su suelo, 
para obtener los productos ani^n^a^^s y vegetales que en él se pue 
den dar. Sin embargo, no es esto decir que haya una agricultura 
especial para cada pueblo; los agrieuRoesa aplican en todas partes 
los mismos principoos gennraies para la producción; las poáctiaas 
son las que vdoían únicamenie según las lccHUdaesa, el grado de 
civilización^ los conocimienias científicos adquiridos y las circuns- 
tdnctas económicas y políticda”. Esos principoos generales los da 
la agronomiaa, y la agricultura los aplica medianee las reglas apro­
piadas a cada región.

“El estudio de la agricultura puede hacerse dnade dos puntos de 
vista esencialmenie di^tnn^^^ Uno de ellos constituye la técnica
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agrícola, que se funda en las ciencias naturales y experimentales, 
para la investigacien de las condieinnes más favoraldes a la vida 
de los animaeos y las plantas, y para la mejor marcha de las indus­
trias agrícoaas; el otro, la economiá agrícola, que estudia los sis 
temas de explotacínn, el costo de las materias, trabajos necesa­
rios, etc.”.

La técnica ag^j^c^oik se ocupa principalmente del estudio del me 
dio, de la fitotlceit y de la zootecnia. El medio está dado por el 
suelo y el clima, la fitotecnia trata las condiciene8 de vida de las 
planaas cultivadss, y la zootecnia la de los animale8 domésticos. 
La economía agrícoaa se funda en conocimlente8 de otro orden, 
nspeaiaImenle comerclales, sociales y políticos, y hace posible el 
dñsarrollo lucrativo de plantas y ani^mabsa.

La esencia de la Agronomía, por consigulenle, está rnpresnntada 
por las tres grandes ramas de la producción agraria: la Fitotecnia, 
o sea los cultivos útiles; la Zootecnaa, es decir, la ganadería, y las 
Industrías Agrícolas de transformación primaria, encaradas, todas 
tres, con sentido económico, de donde su enfoque no puede eludir 
el concurso de la Economía, orienaada a la finalidad perseguida; 
se da lugar, así, al ceronamlrneo de los estudios con el sello pre­
ciso de su tpliataiór provechota. Entornes los estudios que en 
Agronomía no enciertan un fin uti^i^^a^rrn para la producción aaeó 
en el terreno de la especulación puramenle teórica, aunque más 
bien podría decir retórica, porque la teoría constituye el funda­
mento de la enseñanza universitaria, y por lo tanto y tal como ya 
he señalado, de la agronornaa.

En efecto, en el orden de profundidad de los aoóocimlrntos, lo­
que se imparten en la uóív^^iísíÍ(Í^ son los que alcanzan él más alto 
nivel, caliiicédooselos por eso como estudios superíones, es decir, 
que superan en calidad a los snaundarees o especiales de igual na- 
turaleaa, y esa at]idtd está dada por la intensidad del vuelo teó­
rico que se les imprima.

Lo expuesto ha sido aorrectarlenle sintetizado por Somier en 
los siguienles términos: “Toda actividad mental sobre un orden de 
ebjeeo8 puede adoptar tres posturas: teórica, técnica y práciiaa. 
Las dos primeras se ocupan de las reglas gnnnrales; se distirgunr 
teoría y técnica en que la primera da los juicios abselue'M e in 
aerdiaientdes sobre dichos objetos, y la segunda elabora juirnos 
gnnerales, pero condiciraados y limitados en cuanto versan sobre
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el producto de los primeros sobre una materia concreta. La prác­
tica es la resolución de cuestiones particulares”.

De lo que termino de decir se infiere; que la teoría atañe a las 
leyes generales de los fenómenos, aplicables en cualquier tiempo 
y lugar, en tanto que la técnica resuelve generaos peio
circunscriptos a una materia en particular, y la práctica concierne 
a hechos sióguiaros y de alcance todavía más restringioo. Medidas 
en extensión, la teoría es un^v^^^a^b aplicable en cualquier lugar 
de la Tierra; la técnica abarca una zona o una región, v la prác­
tica es merarn^n^ local.

Al decir teoría, quiero que comprendan bien, no me refiero a 
que el saber se adquéere tan sólo en los libros, ni que su lectura 
sea suficiente. Les hago esta aclaración porque no son raros los 
casos en que se incurre en ese error. Es evidente que la teoría 
está expuesta en los libros, a cuya selección contribue^ el cuerpo 
docente, pero su lectura y las exp^^^^^íiú^^^ en que el profesor vucL- 
ca su versación deben ir acompañadss de la parte experimenial, 
que objetiva el fenómeno, esclarece su interpretación y adiestra 
la man^. Pero una cosa es aplicar el conrcimrónto teórico por la 
vía del experimento, y otra muy diferente crócreiaore a conocer 
éste ignorando su fundamente teórico.

PrecOranrónte, es de todo punto de vista indispon^Me mantener 
el enfoque de la enseñanza agraria dentro de los conceptos expues­
tos, para que cada grado de su nivel se atenga a su fiórlidad. .De 
esta manera se evitará que la escuela rgrícoia pretenda apoyarse 
en estudios teóricos y la Facultad en meras expresiones prácticas, 
porque con ello se cae en una confusión perjudica al al deslinde 
de los objetivos de una y otra, y se desvirtúan sus respectivas fina- 
lidadss. No debe rlvidaore, a este respecto, que las drnomiórcir- 
óro de ambos rotablecimeóntes de eóseñaózr son corredas en cuan­
to al valor de los vocaboos Agronomía y Agricuttura, a que me he 
referido momentos atrás. Es por eso que la Facultad, estableci­
miento universitario, es de Agronomía, o bien podría ser de Cien­
cias Agrrriio, porque en ella se estudian las leyes grórrares del 
cultivo y aprrvechamrónto de la tierra, da la teoría de los fenó 
mróri, enseña la cienría del agro. La E^^c^u^^^a de Agricultura, en 
cambó©, enseña el arte del cultivo de las plantas y cría de los mí­
males, rev^^t^^i^<^o el carácter de rósrñróza técnica si su nivel lo 
permute, y es simpre^rónte de orden práctico si los cróocin-lóntos 
imputados oró de este género.
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124 Revisaa de la Faculadd de Agronomía (33 ép.), XXXIV (1),La Plata, 1958

Retomemos un poco el hilo de esta conversación, de la que me 
he desviado en la digresión tan interesante recién expuesta. La 
rama de la Agronomía que constituye la Fitotecnia y que, de acuer* 
do con los tratadittas, está enfocada hacia la agricultura propia 
mente tal, comprende todos los cultivos. Su enseñanza es impar­
tida en estos momentos en la Facultad, en las asignatuaas Cerea­
licultura, Cultivos Industriales, Forrajicultura y Praticultura, Ar­
boricultora General y Frutal, Silvicultura, Hor^tiic^utui^ y Floricul­
tura, y Parquss y Jardines, que vienen a ser las materias profesio­
nales o específicas de la rama que venimos comentando. La otra 
rama agronómicas, la Zootecnia, encarada a la Ganadería, esta dada 
por los cursos de Zootecma Especial (que deben estudiar la cría y 
^11160^0000 del ganado) y del d.enomiinado Industrias de la Gran­
ja (que trata de los animaeos menores de la exp^ac^n agraria).

Para que el cultivo provechoso de animaeos y vegetales sea po­
sible es necesario que su estudio esté precedido de los conocimien­
tos básicos de ciencias natora^ que permitan conocer el suelo, el 
clima, la planta y el animal, como así el mejoramiento de estos 
últimos; y todos ellos con el criterio de su aplicación. Esos estudios 
previos están comprendeos en los cursos de Edafología, Climatto 
logia y Fenología, dos de Botánlas, Anatomía y de los
A.^im^^ee^ss Genética y Filotecnla, Zootecnia General y, también, 
Fitoquímica y M^^c^r^lihih^^im Agríciltc.

El buen uso del suelo, es decir, que sea factible el d^^^i^^^Ilo 
de las plantas cultivadss y de los ganados en cond^^ínn^ óptimas, 
implica también el estudio de la Maquinaria Agrícola, precedido 
de los cdnocimtnntos de Mecánlaa Aplicada indsspencab1es; del 
aprovechamennto del agua, o ann de la H^j^dj^oO^gíá Agrícola; de 
las Consiruccínnes Ruratas necesarias al estableciminnOo agrario; 
de la manera de nivelar un campo o dividir un potrero, mediarte 
los conceptos que da la Topografía; de las caversidada8 de los cuL 
tivos y de los medios de prevenirtas y combatirías, a través de los 
estudios de Zoología Agrícola, Fitopatología y Terapéutica Vege­
tal; y de los principóos económicos de la producción agraría, de 
las leyes fundamnntates de la misma, como asi las directica8 para 
1c organizacinn y la conduccinn de la empresa, para lo cual se curr 
san Economía Agraria, Legislación Agraria y Aaminsstración Rural.

Todos estos estudios están condHi^^naO^ a conocinnnnios cntt- 
iiotes, con oritniacinn atfiiúac, de Matenláticas, Física, Química 
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General y Analítica, Dibujo y Cálculo Estadsstíto y 'Bit>melrír, que 
también se imparten en la Facuttad.

La rama de las Industrias Agrícolas, fundada en varias de las 
materias - ya enumeradas, comprende la obtención y transformacio­
nes de la leche; las de Fermentacién, como enología, sidrería y 
destUcría agrícola; las Extraciiass de aceites vegetales, azúcares 
natu^es,, fibras textOes, taninos, etc.; y las de Conservación de 
frutas y hortalizas; se excluye la conservación de carnes, porque 
rebasa la faz de industria agrícoaa para ubicaate en grandes eslta 
blecimtóntas frigoríficos, y debido a que, por otro lado, óo implica 
un aprovechaméento inmediato de una materia prima perecedera.

Cabe aquí señalar que no se ha hecho ninguna mención de las 
enferntedadas del ganado y de su profilaxis y tratameento. Es que 
es tan vasto el panorama que ofrecen, como extenso el campo de 
los estudios necesarios para conocerás con profundidad, lo que ha 
dado lugar a una proeesión especializada, la de Veterinaria, cuya 
Facultad es vecina de la nuestra y con la que estamos en una í- 

montosa y cordial relación; porque el veterinario es un auxiliar 
valiossiimo del agrónomo en su función rectora de la ex­
plotación agraria, pues su versación penniee prevenir y curar las 
eófermedadas del ganado, y de esta manera evitar cuantiosas pér­
didas al patrimonio nacional.

El plan de estudios actualmenee en vigencia en esta Facultad, 
formado por las materias a que sucintamenee me he referido, se 
endientia en estos momentos en proceso de revisión, proceso en el 
cual están pornendo de ma.níftatio sus inquteldeas todos los sec­
tores en condíctoess de opinar. No ignoro que es ardorosa la tarea 
y de alta teaponaabiliddd las decisiones que a su respecto se adop­
ten. En su elaboración iótervtcnón puntos de vista encontrado,, 
pero en todos ellos se vislumbra un afán de que los esfueretos con­
verjan en un otdenamtenio ecuánime y fecundo, que sin apartarse 
de los principios generales que constituyen la AgroMmía, resulte 
para un apt,ovechamtenio más benefícioto del paso que ustedes 
harán por las aulas.

La presencia de ustedes en este recinto trae a mi memOria uóS 
escena acaecida años atrás. Me encontraba sentado frenee a un 
pupttee, con mis compañeros de curso, escuchando la bmnvenida 
de un distinguido profesor de esta casa, el ingeme^ Alejandro
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Botto, desaparecido hace ya tiempo pero que vive aún en nuestros 
corazones, porque los hombres como él, que hacen de la hidalguía 
una ví-Iuí, óo mueren. El acto careció de solemnidad, pues tuvo 
lugar en el aula el primer día que asistimos a clase, pero la voz 
del profesor era tan cálida y tan humanos y precisos sus conceptos, 
que pujaron en nuestro espíritu el respeto y la admiración que, 
al aspirar a graduarnos, sentíamos por el ámbtto universitario. Esos 
sentinnentos perduaan en mí todavía, hacia todos esos hombess que 
nos dieron algo de sí y que han contribuido en buena parte a hacer 
de nosotros lo que somosUo que nos falta para alcanzar la efii 
ciencia que de nosotros cabe esperarse, es dable a nuestros errores, 
no a los de quienes nos ayudaron a formarnos, cualesqueraa hayan 
sido las impefeeccinnes que pudiera encerrar su desempeño.

En breves palabros y con la cálida y paternal expresión que fué 
característica de su vida, el i^g^^nnr^ Botto nos dió sabios consejos 
acerca de nuestra condu^a futura, tanto mientaos duraran nuestros 
estudOos como fuera de ellos y después de nuestro egreso. ¿Podía­
mos echar al olvido eídí sanas sentencias, que tan pocas veces se 
reciben, proviniendo de un profesor tan conspicuo, que era padre 
y nos hablaba como si fuéramos sus hijos?

Lejos de mí sospechar, en ese entonces, que algún día ocupana 
este lugar, y lo hago procurando emular al que, con más autoridad 
que yo, nos dió la bien venía a mediarte palabaos que dejaron hue­
llas en nuestras mentes, como la simeerte que fructincará más tarde 
en rica mies. Al desempeñar esta honrosa distinción de mis cole­
gas tengo bien presente que ese estado de ánimo que nos invadió 
en días tan alejados, pero que aún nos embarga porque forma parte 
de nosotros, me mueve a pensar que se renueva cada año en los 
que, como ustedes hoy, llegan a acomp^anlírm^ durarte un lapso 
de su vida, mas no por lo que de mí escuchen, sino porque es cua­
lidad inmanente del alma juvenil, que no cambaa, sentir ese respeto 
y esa admiración por los mayores, que ayer ocuparon el sitio que 
hoy está a nuestro cargo y que mañana será alcanzado por los más 
jóvenes. Es que la generosddad y la esp^en^^^^ez de espíritu, atri­
butos de la juventud, se continúnn en eíní sentimtentos hacia quie­
nes dan ahora lo que antes recibieron, porque más tarde tocará a 
los que hoy llegan dar lo que tienen a los que vengan detrás.

Durante ese largo período en que compartirán ustedes con los 
profesofos de la casa desvelos y esperanzas, debe privar, en unos y
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otros, el principio de teaponsabiiiddd que nos haga bregar por algo 
mejor a lo que nos precedió, en un anhelo de superacién que, en­
carado de consuno, cristalice en el progreso que hace grandes, po­
derosos y rieos a los puebioi. Pdtd lograrlo es necesario el esfuerzo 
común, adoptado con la firmeza y la decisión que son el impera­
tivo del triunfo en todos los órdenes de la vida, pero que en los 
estudios de la agronomía o ciencia de la producción agraria adquie­
ren los perfiles de una empresa magnífica, porque la felicidad y 
la prosperidad de nuestro país reposan sustan^lmente en el cam­
po, y a nosotros tocar, como agrónomos, un papel preponderante 
en el api^o^v^^^laan^^^ntó fecundo del suelo y la creación de la rique­
za de la nación. El esfuerzo unilateral en esta empresa común será 
improductivo, debiendo, por lo tanto, contribuir profesores y es­
tudiantes a su realización.

El porvenir es de los jóvenes, pero para conquistarlo deben pre­
parare con la voluntad de alcanzar la meta deseada, empleando 
en ello tenacidad y dedicación, sin pensar en que hacen un sacri­
ficio con quitar horas al sueño, puesto que la salud y la energía 
de que están dotados les pei-mth^n prodiaaete al futuro, que es de 
todos, brindándole sus fuerzas para el bien dr la colectividad.

Ese principó o dr responsabilidad en la tarea común implica de­
rechos y obligacienes, rompartides en un grado que la utilidad sea 
para ustedes. El r-tudianfe tiene el derecho de aprender, y el pro­
fesor la obligación de enseñar. Ustedes timen el derecho de exi­
girnos todo cuanto atañe al aprendizaje qur inician, pero eso mis­
mo trar aparejado a la vrz rl sacar provecho dr esas enseñanzas, 
dr donde nos asiste el derecho, paralelo de nuestra obligación, de 
que ustedes se contraig^m y presten la atención y la drdirarióe 
debidas. Como los pi^o^^soe^ tienen la obligación dr dar cuanto 
poseen, ustedes no deben vacilar en concurrir a cátedras y labo­
ratorios para satisfacer las inquietudes de saber y las amias de 
progreso.

En toda esa acción en común a qur mr he venido rffir-eedo, 
las rr-poe-abilidadf-, los derechos y las ob^g^íu^one^ no son con­
diciones anunciab-es en una carteleaa, ni forman un “vadfmfcum”' 
fnmaI^ra^^o y puesto a la vista. Estas son cu^tiones de ^tural^a 
ética que, por integrar la intimidad de nuestras rOnc-enci.es, com- 
tituyen premésas tácitas de nuestra labor y dr la dr ustedes; son la 
rectitud misma, desarrollada en un am^M^ntte de convivencia sana, 
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Es por eso que deseo destacar ahora que nuestra misión no es 
tan sólo impartir conocimientos, que quizás podrían adquirir sin 
nuestra intervencién, ni la de ustedes termina en el estudoo. Esa 
es una parte de nuestro papel, de profesores y de estudiares, pero 
no lo es todo. En un entredimiento mutuo y cordial, nos corres­
ponde contribuir a la formación del carácter y a la de establecer 
la autodisciplina que hace del ciudadano la célula útil al medio 
social donde actúa. La rebeldía de la juventud, que yo admiro, se 
desvirtúa cuando no está al servido de las causas nobles, de las 
causas justas, de donde mu^^to celebro que, si al cabo de los años 
que pn-manezaan retrr nosotros, conseguimos que ustedes mismos 
se hayan mod^ado dentro de los cánones de una convivencia equi­
librada, habremos logrado, profesoees y estudiantes, un objetivo 
trascendental para el futuro de nuestra sociedad. Y para eso esta­
mos dispuestos a predicar con el ejemplo, y esperamos de ustedss 
una condu^a que concuerde con esos cánones a que me he refe­
rido, aunque, para terminar, debo decir que sé que están en uste­
des; yo no he hecho otra cosa cjue recordados.

Al darles la bienvenia.a a esta casa de estudios, en nombre de 
los les doy también las gracias por haberme escuchado.
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